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PATRIA

Las circunstancias relacionadas con el ajusticiamiento de 
su hijo amado Oscar son las que la memoria popular aso-

cia con más fuerza al apelativo otorgado a Carlos Manuel  de 
Céspedes por el pueblo cubano. 

Oscar llegó a Cuba en la expedición del Anna, el 18 de 
enero de 1870 y fue apresado el 12 de mayo. De inmediato 
fue conducido a Puerto Príncipe, donde se hallaba el capitán 
general Antonio Fernández Caballero de Rodas, quien exi-
gió al joven que escribiera una carta al padre pidiéndole que 
abandonara la lucha a cambio de su vida; pero aquel mucha-
cho, de solo veintitrés años, se negó a lo que consideraba una 
traición y, el 29 de mayo, a las siete de la mañana, fue fusila-
do. Aunque ya estaba muerto, Caballero escribió a Céspedes 
y le ofreció salvarle la vida al hijo a cambio de su deserción. 
Ahí tuvo lugar la digna respuesta del Presidente de la Repú-
blica en Armas: “Oscar no es mi único hijo, soy el padre de 
todos los cubanos que han muerto por la Revolución”. 

Sin embargo, hay que tener en cuenta que padre de la 
patria o de la nación son calificativos que en el mundo se 
emplean para designar a una figura histórica, a la que se con-
sidera fundadora. Procede de la expresión latina Pater Patria e 
y ya en tiempos de Roma se asignaba a los ciudadanos más 
ilustres. La expresión suele aplicarse a un líder, cuyo queha-
cer es fuente de inspiración patriótica y, aunque no todas las 
naciones lo usan, se halla bastante generalizado.

Justamente patria se deriva del latín pater, patris, co-
menzó a emplearse en la primera mitad del siglo xv, con el 
sentido de “tierra de los padres”. De ella nacen expatriarse 
y expatriación; patriota —viene del griego patriotes, “com-
patriota” y durante la Revolución Francesa derivó en la voz 
francesa patriote, ya con el sentido moderno y de ahí, llegó al 
castellano—, patriotismo y compatriota.

Resulta curioso que Carlos procede del latín medieval 
Carolus, y este del alemán Karl, que a su vez viene de las vo-
ces protogermánicas —primeras lenguas germanas— hari, 
“guerrero” y karlaz, que significa “hombre libre”. Ambas 
acepciones son válidas para hablar del hombre de Demajagua.

Carlos Manuel de Céspedes y del Castillo (1819-1874) 
es el padre fundador de la nación cubana, porque fue el ini-
ciador de nuestras luchas por la independencia de España, 
razón por la cual su memoria es objeto de particular vene-
ración. No solo protagonizó el levantamiento y condujo las 
fuerzas del Ejército Libertador, sino que fue también nuestro 
primer presidente. Por eso, más allá de la anécdota relacio-
nada con la muerte de Oscar y su digna respuesta, Céspedes 
es el Padre de la Patria.


